
	

	
	
	 	
 
Este concepto se refiere a las situaciones en las cuales una persona 
que tiene el control o la custodia de una cosa es exonerada de 
responsabilidad por los daños causados por dicha cosa. Sin embargo, 
esta liberación no es automática y está sujeta a una serie de 
condiciones y circunstancias específicas que deben ser evaluadas 
cuidadosamente. Explorar este tema de manera extensa implica 
adentrarse en los matices legales y las diversas situaciones en las 
cuales un guardián puede ser liberado de su responsabilidad. 
En primer lugar, una de las formas más comunes de liberación del 
guardián de la responsabilidad es a través del cumplimiento de 
estándares de seguridad. Esto implica demostrar que el guardián ha 
tomado todas las precauciones razonables y ha cumplido con los 
protocolos establecidos para prevenir el daño. Esto puede incluir 
realizar inspecciones regulares, llevar a cabo mantenimiento 
adecuado, proporcionar advertencias claras sobre los riesgos 
asociados con la cosa y asegurarse de que esta esté en condiciones 
seguras para su uso previsto. En tales casos, el guardián puede 
argumentar que ha cumplido con su deber de cuidado y, por lo tanto, 
no debe ser considerado responsable por los daños resultantes. 
Además, la liberación del guardián de la responsabilidad puede 
ocurrir en situaciones de fuerza mayor o casos fortuitos. Estos 
eventos imprevistos e inevitables pueden eximir al guardián de la 
responsabilidad si demuestra que tomó todas las precauciones 
razonables dadas las circunstancias. Por ejemplo, si el daño fue 
causado por un desastre natural, un incendio o un accidente 
impredecible, el guardián puede argumentar que no tenía control 
sobre la situación y, por lo tanto, no debe ser considerado 
responsable por los daños resultantes. 
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Otra circunstancia en la cual un guardián puede ser liberado de la 
responsabilidad es mediante el consentimiento del afectado. Si una 
persona voluntariamente asume un riesgo al interactuar con una 
cosa, como participar en una actividad de alto riesgo, puede haber 
un acuerdo tácito que libere al guardián de la responsabilidad por 
cualquier daño resultante. En tales casos, el consentimiento del 
afectado puede ser considerado como una renuncia a cualquier 
reclamo por daños o lesiones. 
Además, si el daño fue causado por la acción de un tercero o una 
intervención externa que estaba fuera del control del guardián, este 
puede liberarse de la responsabilidad. Por ejemplo, si un objeto es 
dañado por un acto vandálico o un accidente provocado por un 
tercero, el guardián puede argumentar que no tuvo control sobre la 
situación y, por lo tanto, no debe ser considerado responsable por los 
daños resultantes. 
También es importante mencionar que la liberación del guardián de 
la responsabilidad puede estar protegida por cláusulas de exención 
de responsabilidad en contratos específicos. Estas cláusulas 
establecen que el guardián no será responsable por ciertos tipos de 
daños o lesiones, siempre y cuando se cumplan ciertas condiciones 
estipuladas en el contrato. Si el guardián puede demostrar que 
cumplió con las condiciones del contrato, puede ser liberado de la 
responsabilidad según lo estipulado en el mismo. 
 


